
2 de febrero

San Simeón y Santa Ana
Fiesta de la Presentación de Jesús en el Templo

Poco después del nacimiento de Jesús, María y José llevaron a Jesús al Templo de 
Jerusalén. Fueron a ofrecer a Jesús a Dios Padre y a ofrecer dos tórtolas porque eran 
demasiado pobres para ofrecer un cordero.

Ese mismo día, el Espíritu Santo trajo al Templo a un hombre llamado Simeón. Simeón 
era un anciano que había vivido una vida santa. Más que nada, quería ver al Mesías, al 
prometido que iba a salvar a Israel. De hecho, el Espíritu Santo le había prometido que 
vería al Mesías antes de morir. En el momento en que los ojos de Simeón se posaron en el 
niño Jesús, su corazón saltó un latido. Sabía que este bebé era el Mesías que Dios y todos 
los profetas habían prometido.

Simeón tomó al niño en sus brazos y le dijo: “Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo 
irse en paz, según tu palabra, porque mis ojos han visto tu salvación, la que has preparado 
ante la faz de todos los pueblos: luz para iluminar a los gentiles, y gloria de tu pueblo 
Israel” (Lucas 2:29–32). María y José estaban asombrados de las cosas que decía Simeón. 
Simeón bendijo a María. Le dijo que Jesús revelaría el corazón de muchas personas. 
También le advirtió que una espada le atravesaría el alma. Cuando dijo eso, Simeón le 
estaba advirtiendo a María que ella sentiría un gran dolor por las muchas cosas que le 
sucederían a Jesús.

Al mismo tiempo, una profetisa llamada Ana también se acercó a la Sagrada Familia. 
Tenía ochenta y cuatro años y había permanecido viuda por muchos años, ya que 
solamente había estado casada por siete años. Vivía en el templo tanto de día como de 
noche, orando constantemente a Dios. Se regocijó por todo lo que acababa de ver y oír. Su 
corazón estaba lleno de acción de gracias porque ella también podía ver al Mesías. Hablaba 
de él a todos los que iba conociendo y esperaban la redención.

¡San Simeón y Santa Ana, ayúdenme a siempre sostener a Jesús agradecidamente en mi 
corazón!
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